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75 ANIVERSARIO DE KRASNY BOR
10 de febrero de 1943, hace 75 años, en la invernal estepa junto al rio 
Neva y la actual San Petersburgo, en Krasny Bor, 4.900 soldados 
españoles se enfrentaron a unos 40.000 soldados soviéticos en una gesta 
heroica en la que demostraron su valor, disciplina y espíritu de sacrificio, 
sufriendo en el empeño 1.125 muertos, 1.036 heridos, 91 desaparecidos, 
más de 300 prisioneros y desbaratando las intenciones de un enemigo 
muy superior. 
Honor y gloria a aquellos héroes, a los soldados españoles de todos los 
tiempos, que con su vida rubricaron su sagrado juramento a la Patria 
y su compromiso con España, haciéndose dignos herederos de los 
legendarios Tercios españoles. 
«Lo demandó el deber y lo acataron». 
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Información a los lectores
Como ampliación al contenido del Documento «La General, crisol de oficiales» 
publicado en la Revista nº 915 – Junio 2017-, se comunica que en el artículo 
«FORMACIÓN MORAL Y PREPARACIÓN MILITAR DEL CADETE», deben 
aparecer los siguientes autores: 
José Gonzálvez Vallés. Teniente coronel. Infantería
José Miguel Salvador Garrido. Teniente coronel. Artillería
Javier Sanz Maldonado. Teniente coronel. Ingenieros
Igualmente en el artículo «NO SOLO SE FORMAN OFICIALES DEL CUERPO 
GENERAL DEL EJÉRCITO DE TIERRA» deben aparecer los siguientes autores:
Eduardo Rodríguez Rosales Teniente coronel. Guardia Civil
Fernando Pérez-Iñigo Malo de Molina Teniente Coronel. Intendencia
Javier Francisco Torralba Martín. Capitán. Artillería
Así mismo en el Documento «Ifni: la guerra olvidada. (2º parte)» publicado 
en la Revista nº 922 – enero / febrero 2018- se comunica que en el artículo 
«PARACAIDISTAS, LEGIONARIOS Y TIRADORES DE IFNI. EL INICIO DEL 
CONFLICTO» debe aparecer el siguiente autor:
Vicente Bataller Alventosa. General de brigada. Infantería. (Reserva).
En el interior de este artículo, en la página 51, la referencia al teniente coronel 
Pallás Sierra debe de entenderse referida al comandante Pallás Sierra.



Repaso por la historia compartida de España y África, con sus periodos de paz, 

progreso y cultura, junto a los de tensión y choques armados. Un paseo por 160 años 

de Historia de España.

AQUELLOS GENERALES 
ESPAÑOLES EN ÁFRICA
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Juan José Primo Jurado

Doctor en Historia. Subdelegado 
del Gobierno en Córdoba

España y Marruecos, junto con Ifni y 
Sáhara, han entrecruzado en nume-
rosas ocasiones sus historias, escri-
biendo páginas de hermanamiento, 
progreso y culturas comunes, pero 
también de guerra, tensión y choques 
armados, donde se derramó mucha 
sangre española, tanto en victorias 
de heroico patriotismo como en trá-
gicas y dolorosas derrotas, así como 
mucha sangre marroquí.

África, además de escenario bélico 
y de fecundo Protectorado, que de 
ambas historias hubo parte, fue una 
auténtica escuela de mando para 
los militares españoles que allí se 
forjaron. El balance es, sencillamen-

te, espectacular: un jefe de Estado, 
cinco presidentes de Gobierno, 
un vicepresidente, 16 ministros y 
22 altos comisarios de España en 
Marruecos, sin contar los numerosos 
altos cargos militares de responsabi-
lidad nacional. Aquellos generales de 
África aprendieron antes el arte de la 
guerra que el de la política.

La mejor manera de estudiar a estos 
militares de África es con exquisita 
objetividad y ecuánime imparcialidad, 
ajena por completo al discurso mani-
queo de buenos y malos. Los militares 
destinados en esos territorios cumplie-
ron su deber para con España en África 
y son, por ello, merecedores de respeto 
y reconocimiento. Ellos protagonizan 
las páginas principales de la historia 
del África española con victorias y fra-
casos, con heroísmo y sacrificios.

Por esas páginas desfilan militares 
y acontecimientos como Prim y sus 

victorias en Uad Ras y Castillejos; 
García Margallo y su muerte en 
Cabrerizas Altas; Marina y el Barran-
co del Lobo; Cavalcanti y la carga 
de Taxdirt; Fernández Silvestre y 
Berenguer y el Desastre de Annual; 
Gómez Ulla y los primeros hospitales 
quirúrgicos de campaña; Navarro y 
la masacre de Monte Arruit; Kindelán 
y la creación de la aviación militar; 
Millán-Astray y el nacimiento de la 
Legión; Fernando Primo de Rivera y 
los héroes del Regimiento Alcántara; 
Miguel Primo de Rivera, Sanjurjo y el 
desembarco de Alhucemas; Oswal-
do Capaz y la conquista pacífica de 
Ifni; Gómez-Zamalloa y la defensa de 
Sidi-Ifni, en una guerra ignorada que 
aquí recordamos; o Gómez de Sa-
lazar y la Marcha Verde y la retirada 
del Sáhara. Y en la división fratricida 
de nuestro país en la Guerra Civil 
de 1936, los generales no fueron 
una excepción: Franco, Mola, Varela, 
Yagüe, Goded o García Valiño habían 
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pasado por Marruecos, pero también 
lo hicieron Rojo, Miaja, Núñez de 
Prado, Pozas, Hidalgo de Cisneros o 
Riquelme.

Reconociendo la previa vinculación 
militar española con el norte de Áfri-
ca en la época romana, del califato 
Omeya y desde los Reyes Católi-
cos, a grandes rasgos la presencia 
colonial militar española en el norte 
de África durante los siglo XIX y XX 
se puede dividir en cuatro etapas: 
la etapa anterior al Protectorado 
(1859‑1912), la pacificación del Pro-
tectorado (1912-1927), el Protecto-
rado fructífero (1927‑1956) y la etapa 
postprotectorado (1956‑1976).

LA ETAPA ANTERIOR AL 
PROTECTORADO (1859-1912)

La etapa anterior al Protectorado 
(1859-1912) engloba tres conflictos 
muy diferentes pero que coinciden 
en desarrollarse en las inmedia-
ciones de Ceuta y Melilla. El pri-
mero de ellos, la Guerra de África 

(1859‑1860), es también el único de 
las cuatro etapas donde el Ejército 
español se enfrenta a un ejército 
regular, el del sultán de Marruecos. 
Es una guerra romántica que impulsa 
el presidente del Gobierno de Isa-
bel II, general O’Donnell y que narra 
Pedro Antonio de Alarcón, uno de los 
primeros corresponsales de guerra. 
El objetivo era asegurar un hinterland 
para Ceuta y en la contienda alcanza 
la gloria el general Juan Prim, que se 
convierte en el héroe popular que ne-
cesitaba aquella España del segundo 
tercio del siglo XIX.

Las otros dos conflictos, frente a irre-
gulares rifeños que acosaban Melilla, 
fueron menos gloriosos, aunque 
se solventaran con victorias finales 
que no ocultaron la crisis finisecular 
que se avecinaba a nuestro país. La 
Guerra de Margallo (1893) debe su 
nombre al comandante general de 
Melilla, general Juan García Mar-
gallo, que murió víctima del fuego 
enemigo al realizar una imprudente 
salida en el fuerte de Cabrerizas 
Altas. Y la Guerra de Melilla (1909) 

«La mejor 
manera de 
estudiar a 
estos militares 
de África es 
con exquisita 
objetividad 
y ecuánime 
imparcialidad, 
ajena por 
completo 
al discurso 
maniqueo 
de buenos y 
malos»

Soldados españoles en África
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pasó a la historia por el desastre del 
Barranco del Lobo, con la muerte 
del general Pintos y más de 150 
españoles, y por la brillante carga de 
Taxdirt, realizada por el regimiento 
de Cazadores nº 21 con el entonces 
teniente coronel Cavalcanti al frente. 
El general José Marina será el artí-
fice de la victoria en esta guerra y el 
forjador del Protectorado.

LA PACIFICACIÓN DEL 
PROTECTORADO (1912-1927)

La segunda etapa se inicia con la 
creación del Protectorado español 
de Marruecos. España debe asumir 
en 1912 sus compromisos interna-
cionales y ocupar una franja de tierra 
en el norte marroquí, con las regio-
nes del Yebala y el Rif, estériles y con 
población levantisca. Muy distintas a 
las del Protectorado francés, que se 
quedó con la mejor parte.

Hablar del Protectorado español 
será hablar de unidades militares 
bien preparadas que hoy siguen 

siendo punta de lanza de las Fuerzas 
Armadas y que nacieron, forjaron 
sus primeras glorias y cavaron sus 
primeras tumbas allí. Como los 
Regulares, tropas indígenas manda-
das por lo mejor de la oficialidad del 
Ejército español, creados en 1911 
por el entonces teniente coronel 
Dámaso Berenguer, siguiendo orden 
de Canalejas, jefe del Gobierno; y la 
Legión Española —conocida al prin-
cipio como Tercio de Extranjeros— 
fundada en 1920 a partir del esfuerzo 
personal del entonces comandante 
José Millán-Astray.

Allí nació, también, de la mano del 
futuro general Kindelán, la aviación 
militar española, cuyo primer vuelo 
sobre los cielos de Marruecos se 
realizó el 2 de noviembre de 1913. Y 
cobró un impulso decisivo la sanidad 
militar, gracias al también futuro 
general Gómez Ulla, sobresaliente 
cirujano creador de los hospitales 
quirúrgicos de campaña, transporta-
dos a lomos de mulas, que salvaron 
muchas vidas al poder atender a los 
heridos inmediatamente.

Hablar del 
Protectorado 
español es 
hablar también 
de los militares 
africanistas, 
aquellos oficiales 
que labrarían 
sus carreras 
entre 1912 y 1927 
luchando contra 
los rifeños, un 
enemigo cruel y 
experimentado

La carga de Taxdirt. Cuadro del pintor Ferrer-Dalmau
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Hablar del Protectorado español 
es hablar también de los militares 
africanistas, aquellos oficiales que 
labrarían sus carreras entre 1912 y 
1927 luchando contra los rifeños, un 
enemigo cruel y experimentado, para 
conseguir la ocupación del territorio, 
caracterizados por rápidos ascensos 
debidos a méritos de guerra que les 
permitirían adelantar a los militares 
peninsulares, con los que chocarían 
reiteradamente. Los africanistas 
engendraron un acendrado espíritu 
de compañeros de armas y desa-
rrollaron un recelo común, más o 
menos mayor, contra la clase política 
por sus errores en la conducción de 
la guerra.

En esta etapa destacan dos hitos 
muy diferentes y con solo cuatro 
años de diferencia: el Desastre de 
Annual y el Desembarco de Alhuce-
mas.

Annual (1921), es uno de los mayores 
desastres del Ejército español en su 
historia. Dirá el informe Picasso: «Se 
abandona Annual el 22 de julio con 

todos los elementos, sin órdenes, sin 
instrucciones, sin plan ni dirección. 
Revueltas las fuerzas, confundidas, 
sin jefes, acosados por el enemigo 
y sin más idea que la salvación en 
la huida individual, vergonzosa en 
unos, inexplicable en otros y lamen-
table en todos. Siendo inútiles los 
esfuerzos de unos pocos para frenar 
la avalancha que tan impremeditada-
mente se había dejado desbordar». 
10.000 muertos y desaparecidos, 
numeroso armamento perdido. Los 
nombres de los generales Fernán-
dez Silvestre, un valiente militar que 
cometió errores imperdonables, y 
Navarro, el defensor de Monte Arruit, 
del teniente coronel Fernando Primo 
de Rivera y la carga del Regimiento 
Alcántara, y del comandante Benítez 
y su sacrificio en Igueriben, resona-
ron en la memoria y conciencia de 
los españoles.

Solo cuatro años después, el general 
Miguel Primo de Rivera, presidente 
del Directorio Militar, dio un vuelco 
a la situación que permitió liquidar 
la guerra. La alianza con Francia, un 

ejército mejor preparado y una direc-
ción política y militar más acertada, 
hacen posible el Desembarco de Al-
hucemas (8 de septiembre de 1925). 
El primer desembarco aeronaval con 
éxito en la historia, que fue usado 
por el ejército norteamericano para 
preparar el de Normandía. En él 
brillaron los generales Sanjurjo, Saro 
Marín y Fernández Pérez y el coronel 
Francisco Franco, seis meses antes 
de ascender a general.

España aún tuvo que emplearse en 
dos duras pero victoriosas campañas 
en 1926 y 1927. Las claves para la vic-
toria final fueron el apoyo político del 
presidente del gobierno Miguel Primo 
de Rivera, la dirección sobre el terreno 
del alto comisario, general Sanjurjo, y 
la capacidad de una nueva generación 
de jefes (Franco, Varela, Riquelme, 
Núñez de Prado, Goded, Mola, Dolla, 
Capaz, González Carrasco, entre 
otros). Como explica Ricardo de la 
Cierva: «Sanjurjo impuso un cambio 
radical de táctica frente a la rebeldía: 
el territorio se ocupaba definitiva-
mente, sin retiradas desesperantes. Y 

Primer bombardeo efectuado por la aviación española en el Rif
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solo se admitía la sumisión según la 
regla inflexible de un hombre, un fusil. 
Los oficiales españoles demostraron 
notable capacidad para el diálogo 
personal y político con los jefes loca-
les y con el pueblo rifeño».

EL PROTECTORADO 
(1927‑1956)

Se inició entonces un largo período 
de paz en el Protectorado, que per-
mitió a España desarrollar una bené-
fica y cultural labor en aquella tierra y 
con aquellas gentes. El Protectorado 
se dividió en las siguientes regiones. 
Lucus, con capital en Larache; Yeba-
la, con capital en Tetuán, capital tam-
bién del Protectorado; Gomara, con 
capital en Xauen; Rif con capital en 
Villa Sanjurjo, hoy Alhucemas; Kert, 
con capital en Nador; y la pequeña 
zona sur del Protectorado, cuya capi-
tal era Villa Bens, actual Tarfaya.

En 1936, el Protectorado fue prota-
gonista de nuevo de la Historia de 

España porque el 17 de julio allí se 
inició la sublevación que daría paso a 
la Guerra Civil y de allí salieron tropas 
y militares que fueron clave en ese 
conflicto.

El Protectorado existiría hasta 1956 
cuando, dentro del proceso de 
descolonización de África, España 
y Francia acordaron conceder la 
independencia a Marruecos. Esta 
tuvo lugar de forma pacífica y el 
7 de abril se arrió la bandera espa-
ñola en Tetuán, siendo el último alto 
comisario español el general Rafael 
García Valiño. La zona sur, Tarfaya, 
se integraría en Marruecos en 1958 y 
el monte Gurugú, frente a Melilla, se 
mantendría con guarnición española 
hasta 1961. En el Museo del Ejército, 
en el Alcázar de Toledo, se custodia 
la bandera de España que se izó y 
presidió todos los actos desarrolla-
dos en el campamento de Hardú, en 
el Gurugú, hasta ser arriada con to-
dos los honores, por la I Bandera de 
la Legión, el 31 de agosto de 1961, 
último de permanencia de tropas 

españolas en Marruecos. Un total 
de 32.654 militares volverían a Espa-
ña durante los cinco años que duró el 
repliegue tras la independencia.

LA ETAPA 
POSTPROTECTORADO 
(1956‑1976)

La independencia marroquí no 
terminó con los incidentes en las po-
sesiones que aún mantenía España 
en África. Entre el 23 de noviembre 
de 1957 y el 30 de junio de 1958 tuvo 
lugar la guerra de Ifni, cuando tropas 
irregulares marroquíes, el Ejército 
de Liberación Marroquí, apoyadas 
encubiertamente por el Ejército Real, 
atacaron ese pequeño territorio es-
pañol y llegaron a asediar su capital, 
Sidi Ifni.

Frente a un enemigo tres veces 
mayor en número, los españoles 
defendieron bien sus posiciones 
causando 8.000 muertos y sufriendo 
cerca de 400. Fue una guerra que, 

Desembarco de Alhucemas. 
Las tropas españolas se adentran en territorio enemigo en una operación que significó el fin de la guerra del Rif
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en la España del régimen franquista, 
sin llegar a la censura, no se le quiso 
dar mucha importancia mediática y 
donde nuestro país no pudo emplear 
su moderno armamento nortea-
mericano, por prohibírselo Estados 
Unidos. Papel especial tuvieran en 
esta victoria los generales Maria-
no Gómez-Zamalloa y José Héctor 
Vázquez, la Legión, los Tiradores de 
Ifni, las fuerzas expedicionarias de 
soldados de reemplazo y las fuerzas 
paracaidistas del Ejército de Tierra, 
creadas en 1953, que en la acción 
de Telata vieron morir en combate 
a su primer oficial, el joven teniente 
Antonio Ortiz de Zárate, al mando de 
una unidad de la II Bandera.

Un último episodio cierra este repaso 
a la presencia militar española en 
África a través de sus generales, 
la retirada del Sáhara español. Un 
epílogo con ciertos aires de desho-
nor donde, como en otros momentos 
de esta historia, los militares espa-
ñoles solo pudieron poner disciplina 
y profesionalidad a las decisiones, 
discutibles, políticas.

La palabra descolonización flotaba 
en el Sáhara desde que en 1970 
la ONU dictara la necesidad de un 
referéndum de independencia, ante 
el que España, con el Sáhara como 
una provincia, no puso buena cara. 
La creación del Frente Polisario, que 
tomó las armas para luchar por la 
independencia, decidió a nuestro 
país a convocar dicho referéndum 
para 1975. Marruecos se opuso, 
reclamando el Sáhara como par-
te de él. De jugada rastrera habrá 
que calificar la organización, con el 
impulso de Hassan II, de la Marcha 
Verde: 50.000 civiles, mayores de 
edad y desarmados, que invadirían 
el Sáhara Español, por el puesto 
abandonado de Tah en el norte, el 
6 de noviembre. 20.000 militares del 
Ejército marroquí también invadían 
simultáneamente el territorio por 
otro punto al este. Audaz operación 
que obligó a agrupaciones tácti-
cas españolas a desplegar ante el 
enemigo más peligroso por el este. 
Marruecos vulneraba la legalidad 
internacional (la Corte Internacional 
de La Haya exigía el referéndum) y las 

disposiciones de la ONU que exigían 
desconvocar la Marcha Verde, apro-
vechándose de la debilidad que vivía 
España, con la agonía de Franco, y 
del error del Frente Polisario que en 
vez de tender puentes con Madrid, 
había optado por echarse en brazos 

El monte Gurugú visto desde Melilla. Fue el último bastión español en Marruecos hasta su evacuación en 1961

«El 8 de enero 
de 1976, 
apretando los 
dientes, los 
soldados de la 
VIII Bandera de 
la Legión fueron 
los últimos 
en salir de El 
Aaiún»
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de la URSS y de Argelia, lo que llevó 
a Estados Unidos y Francia a apoyar 
a Marruecos.

Con el general Federico Gómez de 
Salazar al mando, una vanguardia 
de 5.000 legionarios defendía la 
frontera, replegados unos kilóme-
tros y con un campo de minas que 
les separaba de los invasores por el 
norte. Por sorpresa, el domingo 2 de 
noviembre, a las once de la mañana, 
el príncipe don Juan Carlos, jefe de 
Estado interino por la enfermedad 
de Franco, aterrizó en El Aaiún. Allí 
se expuso la situación en España, 
los acuerdos del Consejo de Minis-
tros, las presiones internacionales 
y el propósito final de abandonar el 
territorio..., pero se salvaguardaría 
el honor del Ejército español: la 
Marcha Verde no rebasaría la línea 
minada.

El 9 de noviembre, Hassan II anun-
ciaba que la Marcha Verde había 
conseguido su objetivo y al día 
siguiente los manifestantes iniciaban 
eufóricos su vuelta. El 14 de noviem-
bre, España, Marruecos y Mauritania 
firmaban el Acuerdo Tripartito de 
Madrid donde España reiteró su 

intención de descolonizar el Sahara 
«poniendo término a las responsa-
bilidades y poderes que tiene sobre 
dicho territorio como potencia admi-
nistradora».

España organizó y ejecutó la 
Operación Golondrina, el plan de 
evacuación del territorio después 
de 92 años. Se organizó la salida 
de todo el personal civil y militar en 
160 días, por mar y aire y con medios 
precarios. Se trasladaron unas 
40.000 personas, 40.000 toneladas 
de material y un parque de 3.000 ve-
hículos. Hasta los cadáveres de los 
españoles allí fallecidos fueron retor-
nados. El 8 de enero de 1976, apre-
tando los dientes, los soldados de la 
VIII Bandera de la Legión fueron los 
últimos en salir de El Aaiún, medio 
vacía a causa de la huida de buena 
parte de sus habitantes hacia Tinduf. 
Cinco días más tarde zarpaban de 
Villa Cisneros —hoy en día Dajla— 
los buques Plus Ultra y Conde de 
Venadito con militares rumbo a Las 
Palmas.

Luego, en el aeródromo de Villa Cis-
neros se arrió nuestra bandera por 
última vez. «Fue emotivo e inolvida-

ble el momento de arriar la bandera. 
Anochecía en Villa Cisneros y el 
coronel Torres, formando a los esca-
sos hombres con que contaba, nos 
dijo: Ante la imposibilidad del toque 
de oración, guardemos un minuto 
de silencio por los compañeros que, 
en este territorio, rindieron el último 
servicio a la Patria», narraba el 
corresponsal de la agencia Cifra ese 
13 de enero de 1976. Justo antes de 
que despegasen el C130 Hércules 
y el C212 Aviocar que trasladaron 
a las últimas tropas y al goberna-
dor, general Gómez de Salazar, a 
Canarias con la última bandera 
española en el Sáhara, este dijo a 
los periodistas: «Que quede claro 
que no considero que haya habido 
capitulación alguna de España ante 
Marruecos. Quienes así lo pien-
san están equivocados y no deben 
olvidar que se ha evitado mucha 
sangre y el luto de muchas familias 
españolas en una horrible contien-
da armada». Tras ello, los militares 
españoles serraron el mástil para 
que ningún otro estandarte pudiese 
ondear allí donde flotó el español, 
poniendo fin a la historia de España 
en el Protectorado de Marruecos y 
el Sáhara español.n

Conversaciones entre España y Marruecos que dieron lugar al 
Tratado Tripartito de Madrid dando fin a la presencia española en África


